
HISTORIA POLITICA DEL REINADO DEL SULTAN NASRI 
YUSUF I 

NACIMIENTO y NIÑEZ DE YUSUF l.-Su FISO­

NOMÍA Y SU CARÁCTER.-SU FORMACIÓN RE­

LIGIOSA, LITERARIA, ARTÍSTICA Y CIENTÍFICA 

LA. ascende~cia del su:tán,Yüsu~ 1 es. la siguiente: Y~suf ibn Ism~'il 
lbn Faray ,bn Isma'il lbn Yusuf lbn MuJ:¡ammad Ibn AJ:¡mad lOO 

MuJ:¡ammad Jamis ibu Na'}r ibn Qays al-Jasrayi al-An.añ 1. Como todos 
los nl'onarcas de esta dinastía que tuvieron el ism o nombre propio de YÜ~ 
suf, tomó la kunya o prenombre de Abü-l-HayY:iiy, adoptó el laqar o título 
honorífico de al-GaJib bi-lliih y se consideró Amir al-Mus¡mwn O' !Príncipe 
de los musulmanes. 

Yüsuf 1 nació en el palacio de la Alhamhra el día 28 de rabi" H año 
de 718=28 juuio 1328 '. Su madre, llamada BaJ:¡iira, fue uua concubiua 
de origen castellauo que formó parte del harén de su padre, el sultán Abü­
I·Walid Ismacrr, 

Hijos de Abü-l-MTalid, fueron también Ismacrr de su esclava Qamar, y 
Mul}ammad, Faray, Falima y Maryam de su esclava CUlwa. 

Estas dos hijas de Abü-1-WaHd contrajeron matrimonio con parientes 
suyos, uno de los cuales fue el arráez Abü-1-Hasan, cAI1 ihn Abü-l-Hasan 
cAH ibn Faray ibn Na'}r i', 

Ibn al-Jatib nos dejó la siguiente descripción del sultán Yüsuf I: "Era 
de tez .morena, fuerte, de buena figura y' mejor carácter. Poseía dientes 
cente11eantes, ojos grandes, cabe110 negro y lacio, espesa barba, hennoso 

1 Cf .• Ibn Jaldün. ciliar (ed. Cairo). IV. 170; Maqqarn, Azha,. Jed. Cairo}, 1, .162. 

2 Cf., Ibn aHatl'íb. Lam'ba (ed. Cairo, 1949). 100; Nubih\ apud Lafuente Inscrip~ 
dones. 63. 

::1 a .. tamba, C.5.4 89. 
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rostro y clara voz, qUe se escuchaba con agrado. Sobresalía del resto' de 
la gente por SU' noble figura y su extremada belleza. ¡Dios 10 dotó de gran 
inteligencia y S1.: criteri() era muy respetable. Ingenioso y p.ensado!, sabía 
prever el futuro, tenía habilidad para la mecánica. Era de natural pa­
cífico, activo trabajador, y caprichoso amante' de la arquitectura. Gustaba 
vestir con elegancia y coleccionaba adornos y armas. ¡Procuró mantener 
buena amistad en todos 109 monarcas de su tiempo,) ,.. 

Nació Yüsuf I a los cinco años de subir al trono su padre. Este falleció 
el 26 de rayab de 725=8 julio 1325, cuando su hijo apenas hahla alcanza­
do los siete años. Su abuela paterna, La famosa llürra F:a1ima, hija del sultán 
Abü cAbd A1l1ih Mul;1ammad IU al-CiiJih bi-llah, se encargó de su educa­
ción. Cuenta un historiador árabe que la abuela de Yüsuf era mujer de 
gran experiencia. Podía comparársele con {(la piedra preciosa situada en 
medio del collar de la familia; era la mejor de todas las mujeres de los 
Banü Na~f». Gozaba fama de ser amabl€ con todo el mundo y ,conocía la 
historia de lo.s reyes n~ries. Dedicó ,su vida a aconsejar y todos solicitaban 
su consejo, pues era como «una fuente de consejos útiles)). Muy ilustra­
da, sabía a la perfección los orígenes y genealogías de todas las familias 5. 

Su nieto se nutrió tanto de su ciencia como con su experiencia. Escu­
ch6 atentamente sus consejos y siguió sus indicaciones, a través de toda su 
vida .. pues la princesa Flitima nO' se apartó de su lado nunca y estuvo jun­
to a él durante su niñez, su adolescencia y aun cuando alcanzó el trono, 
hasta que ella falleció. 

Yüsuf le tuvo profundo respeto, la halagó con dádivas y la considera­
ba talO santa que solicitaba de ella que rogara a Dios por él. Utilizó la ex­
periencia qne su abuela había .adquirido en su larga vida) hasta que fue 
enterrada en el cementerio de la rauda el 7 de gü-ll:tÍyya de 74T= 20 marzo 
1347, cuando su edad había alcauzado ios 90 años '. 

El sultán Abü-l~Walid Isma'í1, padre de Yüsuf 1, siguiendo la tradi­
ción familiar, confió la educación de sus hijos a los más distinguidos le­
trados y hombres de denda de su tiempo, duchos en la enseñ,anza de las 
materias que debía aprender un príncipe de la dinastía. 

Yüsuf aprovechó estas enseñanzas y se nos presenta com'Ú un rey poe­
ta, un hombre tranquilo y un gobernante pad,ente, cuya extrem,ada afi­
ción por el arte se refleja en lo-s edificios de gran belleza que mandó cons~ 
rtulr. (Protegió a los sabios, fomentó la cultura y dedicó grandes fortunas 

4. eL. Ibídem. 
5 d .• Ibn al-Ja(t'b~ IbZ1ta (ed. Cairo). I~ 22I. 

Ó eL. Ib:/ta, C.S .• L-222 •. Ibh al .. Jar'ib cita el cementerio de la Atham~ra con esta pa .. ' 
labras! Hmaqbarat al·Yinnan. dajil al~1:Iamt¡'¡!>. Debe tratarse por el que conocemos por 
Rauda de la Alhambra, 
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á la constrpcción de es'cuelas y el pago de maestros y profesores. La prin~ 
cipal de sus fundaciones docentes fue la madraza Yüsufiyya, de que más 
tarde me ocupo. 

La corte deJ padre de Yüsuf I y de su hermauo M uJ;¡ammad IV aco­
gieron a muchos sabios, líterátO-s y políticos, que contribuyeron a la for~ 

macÍón de Yüsuf, tales como eJ gran ,J;¡áyib o gran visir Abü-l-NuCaym 
Ridwan ibn 'Abd Alliih, el jeque Abü-I-I;Iasan 'AH ¡bn al-Tayyab el his­
toriador Ibu a1-J atíb y otros especialistas en religión, letras, ciencias, gue~ 
rra y política. 

Aoabo de indicar cómo en la corte del padre de Yüsuf 1 y en la de su 
hermano Abü 'Abd Ana;¡, M u·l.,ammad IV, habían tenido acogida los más 
distinguidos intelectuales granadinos, quienes contribuyeron a la forma~ 
ci6n científica y literada. de nuestro biografiado; perÚ' no fueron sola­
mente estos sabios cortesanos maestros suyos, sino que también lo. forma .. 
ron maestros extranjeros que llegaron a Granada y gozaron aquí de la 
confianza de los na:?r1es, los cuales los utilizaron además para educar a 
los príncipes. 

Por otra parte, el sultán Abii-I-Walid IsmaFil, padre de Yüsuf I, era 
un hombre profundamente religioso y de severas costumbres, como lo 
prueban sus disposiciones prohibitivas de la bebida, la prostitución y la 
asistencia de mujeres· a las fiestas de los hombres 1. Es evidente que esta 
conducta influyó notablemente en la educación de su hijo, quien, desde 
la niñez, aprendió los hábitos y costumbres que impone la. prerrogativa 
regia. 

Es justo concretar las cualidades personales de Yüsuf I, afirmando 
que am6 las BeUas Artes y tuvo especial afición por ia poesía; procuró 
fomentar la cultura de su pueblo} creando escuelas, protegiendo a los sa­
bios y dejando monumentos ·arquitectónicos ele ,impresionante belleza. 
Ibn al~Jatíb· lo considera corno- el mejor de 105 reyes naf?rles, como un 
hombre generoso, inteligente y equilibrado a. 

Acreditan su extremado amor por las Bellas Artes los suntuosos edifi~ 
dos que mand6 construir, especialmente ciertas estancias de la Alham­
bra tales como. la puerta de la Explanada o. de la Justicia y la Torre de 
Comares, con su Salón de Embajadores. 

Su interés por la ciencia aparece patente en el patente impulso que 
imprimió a la enseñanza, creando numerosas escuelas y la madraza o uni­
versidad Yüsufiyya, cuya construcción encomendó al gran visir Abü-l­
NuCaym Ri<lw'an Ibn cAbd Allah, en la cuantiosa dotación económica con 

1 eL, }¡JMa, c.s., I~395 y siguientes; y Lamba, C.S., 71~74. 

8 ¡Cí., "J~n al ... Ja~9b, AcnW:~ {ed. León Provenl):al). 304. 
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que atendió a su funcionamiento y en el favor que dispensó 'a los maestros 
y alumnos que a ella concurrían. 

Yüsuf tenía siempre abiertas las puertas de su palacio a los sabios y 
artistas de Oriente y del Occidente musulmán, y entre ellos procuró elegir 
sus ministros y designó los miembros de la burocracia del reino, Premiaba 
a quienes sobresalían en su labor, con dinero y regalos que le? entregaba 
solenemeníe en los días en que se celebraban festejos oficiales o reli­
giosos 9. 

iPero, además, Yüsuf 1 no sólo fue protector de literatos y poetas, sino 
que él, personaimente, cultivó la poesía. Se -cuenta que paseta no s610 
inspiraciónt sino habilidad técnica y, sobroe todo, gran facilidad para la 
improvisación. Ante cualquier bello espectáculo improvisaba versos. 

Se conservan algunos fragmentos poéticos debido· al numen de YÜ­
suf r: Su ministro Ibn al-Japb, en su libro "AI-Kat¡ba alJKamina fi 
Sucara' a1-M·i'a a1<r,amina» 10 refiriléndose a 105 poetas del SIglo VIII de 
la Hégira (XIV de la era cristiana), 10 menciona ,entre ellos y otro tanto 
hace en su «Al-durar al-k,amina fi aCyan al-mie al-!amina)), el literato Ibn 
Nayyar al-cAsqaHinT 11, haciendo. ambos un detenido estudio y un enco­
miado elogio de la obra poética del sultán granadino-o 

iPero es <:1 historiador tunecino a1-11aqqañ <luien, al ocuparse de las 
características que presenta la poesía ,de Yüsuf 1 recoge un fragm,ento de 
uno de su~ poemas, cuya versión castellana -damo seguidamente (metro 
tawil) : 

({Los guerreros abandonan su país sin desearlo, y las vicisitudes en­
canecen la raíz de mi cabello». 

({La noche alegre estaba inquieta, y la _ gente guardaba silencio po:r­
que no sabía nada». 

aA cambio vendda otra noche d-e amor, que regocijará al ausente». 
((No pueden superarme del combate, ni la de ojos chispeantes y he­

chiceros, ni la de, cintura €strecha y que fuera centro de 1o.s jardines». 
({Ni la que danzase durante la noche, en presencia de poderosos reyes, 

ni la que, t-endida en el diván) los atra}ese con su hermosa figura». 
«Brindamo con gen-eroso vino al final de la noche, 'con ese vino que 

embriaga a los jinetes y los hace tambalearse sobre los camel1osl)' 
«Si caminamos una jornada sobre el came110, adelantamos otras con 

veloces caballos». 
«Hsta encontrar a M:üsa con al-Jagir como. un milagro, ojalá v·enga el 

fin como el fin de Müsa y Tariq». 

9 Cf., LamJ;¡a, c.s., 100. 

10 Cf .• Ms. n.o 2.291~K de la Biblioteca General de Rabat, II~450. 

11 eL, Ms. en la Biblioteca General de Rabat y ed. de Delhi (1384 H.), IV"450' 
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Cuenta al-,Maqqañ que estos versos fueron escritos por Y.üsuf cuando 
se encontraba al frente de un ejército guerreando por la cercanías de Gi~ 
braltar lZ, 

Como vemos, en este «iutprontUl>, Yüsuf explica cómo los soldados de~ 
jaron su país sin deseado, doliéndoles la expatriación, pero abandonando 
patria y familia para obtener el honor de la victoria, ante la cual 10 de~ 
más tiene poco valor porque la patria está por encima de todo. Los que 
guerreaban tendrían a cambio el reconocimiento y el respeto de su patria, 
aunque la desgracia le encanezca el cabello. 

Seguidamente escribe Yüsuf que hay silencio en la noche y silencio en' 
las familias. y amigos, que Se encuentran lejos del lugar de la guerra y 
no saben nada acerca de los guerreros, por lo que pasan sus noches inquie­
tos y doloridos. 

Sin embargo, las enamoradas abrigan la esperanza de pasar otras no· 
ches más felices cuando vuelvan los auentes. 

E'u el cuarto verso, expresa Yüsuf su elevado amor a la patria. Pre­
fiere luchar para defenderla, a darse a los placeres, a las mujeres de be­
llos ojos o delgado talle, que no 'le incitarían· a abandonar el combate. 
Afirma que ha de marchar por el sendero de la guerra, para obtener el r,e­
-conoc.imien to de la patria, ya que ésta era la aspiración que a todos unía. 

Al final, nos cuenta Cómo, halla fácil de reeoner el camino, gracias a 
sus buenos caballeros y cómo abriga la confianza de llevar a buen término 
la guerra y obtener el triunfo deseado, de la misma manera que los prime­
ros árabes triunfaron en al.Andalus, bajo el mando d" Müsa y ¡¡¡riq. 

En esta casida, Yüsuf 1 manifiesta un alto sentido del honor militar, 
su ex.tremado amor a la patria y su confianza en la victoria. Su lenguaje 
es llano y su expresión dulce, notas ambas características en la obra poé­
tica del sultán granadino y que aparecen más patentes en sus fragmentos 
eróticos. He aquí la versión castellana de uno de ellos, conservado tam­
bién merced a aJ.Maqqar' (metro bas;;). 

{(Todo el mundo comprende mi adoración por estos bellos ojos, que, 
-al parecer, dislocan a la gen~»). 

((I~os rabillos de esos ojos son como una afilada espada de la India. 
Aunque reina la paz entre nosotros, esa espada ha herido mi coraz6ml lit. 

En esta.<; composiciones YÜ~u.f 1 se nos muestra como un poeta culto, 
seguidor de la esct1ela clasicista; pero cultivó también la poesía popular. 
El q¡¡~i Sihab al·D¡n ibn Fa~l Al1iih, contemporáneo de Yüsuf, asegura 

12 )Cf., Maqqar~. Na//:¡. (ed. CairO!. 1939~1942). Y;I~39. 

1;3 Cf., Naf1;, VI~39. 
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que éste tenía (buena mano)) para la composición de la l1tuwaSsb_au
, vehí­

culo de expresión preferentemente utilizado por los poetas populares, como 
es sabido. 

Ciertamente que, por aquel tiempo, la muwassaew tuvo cultivadores no 
s610 entre los poetas del pueblo, sino también entre los cultos y no deja­
ron de componerla los príncipes y magnates andaluces aficionados a la 
p~sía, cosa -que no ocurrió en Oriente. 

El ambiente poHtico grana.dino y la ascensi6n de Yüsuf T al trono de 
Granada. 

En tiempos de Mul;1ammad IV, hermano y antecesor de Yüsuf r, el 
ejército andaluz estaba bajo la suprema jefatura de un caudiUo africano, 
quien ejercía mando tanto sobre las tropas granadinas, como sobre las mi­
licias mañnies, que formaban parte de aquel ejército. Esto- venía ocurrien­
do desde que reinaron los primeros nasríes. El caudillo africano, jefe su­
premo del ejército granadino, era .conocido por' sayj a..['-guzaa, expresión 
que ha sido traducida por {(maestre de los voluntarios de la fe)) y tal dtg­
nidad estaba atribuida a un príncipe de la dinastía marInI, que, a la sazón, 
reinaba en el Magrib al-Aq"a. En la época de que me ocupo, el caudillaje 
se hallaba encarnado en una rama de dicha dinastía, la familia ele los 
Banü-l-<Ullt Idri's ibn <Abd AlJiih durante el reinado de los sultanes 15-
maSl y MulJamrnad IV, el jeque de esta famil:Ía y jefe supremo del ejército 
granadino fue CU!man ibn Ab~-lwcUla, E'n un principio, la circunstancia de 
que tal jefatura estuviese atribuida a un caudillo africano implicaba cier" 
ta dependenc.ía de Granada a Fez, al menos en los asuntos militares, pero 
al mismo tiempo afirmaba el acercamiento entre"ambas cortes y estrechaba 
los laz,o,g de amistad que las unían. Sin embargo, en otras ocasiones, y 
como vamos a ver seguidamente, el sayj al-guz.aa fue causa que entibió 
las relaciones .entre ambos reinos. 

Antes de venir a España, el jeque <U\man ibn Ab'i-I-<Ula había pre­
tendido el trono de los marTnles, y en el mes de gü-l-qa<da del año 706= 
4 mayo a 2 junio 1307, hallándose en el Norte de lvíarrl1ecos, al ocurrir 
el fallecimiento del sultán reinante Abü YaCqüb, pretendió arrebatárselo 
a su hijo Abü Sal1m, que era el legítimo heredero, alegando de una parte 
la perturbaci6n que. causaba en el reino la lucha entablada entre el cita­
do Abü Salim y su hermano Abü Tabit, quien también aspiraba a la co­
rona; y de otra, su mayor experiencia para el gohierno del país y sus 
proezas militares anter,k)·res. Seguido por un numeroso grupo de soldados 

14 Cf., Qalqasand';, Sub~ aL-Acsa (ed .(:airo, 1915), V~26o. 
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mar11ÜeS y por muchos beduinos, marchó hacia el .sur y después de con-o 
quistar algunas fortalezas, se proclamó a sí mismo. sultán. 

Abü Tabit fue finalmente vencido por su hermano Abü Siilim y a éste 
sucedió Sulayman ibn al-Rabí'. Contra todos ellos Se mantuvo rebelde 
CU!man ibn cAbi-l-cUla, hasta que en el .año 707=3 julio 1308, fue derro­
tado cerca de Fez por los ejércitos de Sulayman 15. Logró salvar la vida, 
pero perdió las esperanzas de alcanzar el trono marini. Temiendo que el' 
vencedor 10 atrapara y ordenase su ejecución, decidió marchar a España, 
a donde llegó en el citado año de 1309, con su familia. 

Apenas se presentó en la corte granadina, el sultán Ahü-l-Yuyüs Nar~ 
lo designó al-ga~,i.d alJ am11t, o jefe supremo del ejército nasrI. Al frente' 
de las tropas andaIuas y africanas luchó contra los cristianos españoles, 
obteniendo señaladas victorias, as-egurando el trono na~ri, Su propia viída: 
y la de su familia. Se ganó el cariño y la gratitud de los monarcas grana~ 
dinos, quienes desatendieron las demandas africanas de extradición de 
de 'Ulman, provocando por causa de ello el enojo del sultán marini Abü 
Sacid, quien llegó a amenazarle con cortar la ayuda a al~Andalus. Ellos, 
sin embargo, prefirJeron a la amistad de los monarcas marinTes la de CU!_ 
roan y, a pastir de entonces. un ambiente hostil rodeó a las cortes de Fez 
y de Granada. 

La actitud de los na~rjes era razonable. Los castellanos apretaban el 
cerco de al-Andalus, el reino granadino no se hallaba aún suficientemen~ 
te consolidado y necesitaba un buen jefe militar que defendiera su territo­
rio. Les veni~ 'a la medida este valeroso jeque, ornado con los laureles de 
la glona y que tenía a sus órdenes muchos y buenos guerreros marroquies 
los cuales habían obtenido notables victorias en al-Andalu,. As! lo justi­
fica Ibn ]aldün, quien aprecia y elogia en estos guerreros, las virtudes be­
dUi1ias que se hallaban muy distantes del refinado vivir de los burgueses 
andaluces, pero que son encacísimas para la Iguerra 16. 

Cuando tras el asesinato de su padre Ismacil subió al trono granadino 
lvfu1)ammad IV en rayab del año 725= I3 junio a 12 julio de 1325, surgió 
la discordia entre el nuevo monarca y los guerreros ,Banü Abi-l~cUla, cuyo 
jeque CU!man, desobedeció las órdenes del su1tán retirándose con sus tro. 
pas a algunas ciudades fronterizas del Sur de al-Andalus, y establecién­
dose en Almería, con el apoyo que hubo de prestar a la rebelión el emir 
Mu1)ammad ibu Faray ibn Isma'i1, tío del sultán y que pretendla apode­
rarse del trono aprovechándose de las disputas que mantenian su sob'fÍno 
el sultán y los Banü Abi-J-'Ula. 

Se atrajo, pues, a esta f~milia que se unió a su causa e intervino en las, 

15 a .. clbar, CS., VI:lr-237. 
H; Cf., clbar, c.s .• IV"'172. 
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luchas domésticas que bien pronto degeneraron en ,guerra abierta en la que 
no había vencedores ní vencidos ya que unas veces la victoria fue para el 
sultáu y otras para los rebeldes. Sólo ante los ataques castellanos que lo­
graron la reconquista de Vera y de otras fortalezas cercanas 11, se di6 tér­
mino a la fraticida lucha. MuJ:¡ammad IV decidió pactar con los Banü-l-'Ulil 
'y convino una tregua con su jeque CUgnan, en virtud de la cual entregó 
a éste el gobierno del distrito accitano. 

Como consecuencia de la rebelión, las buenas relaciones entre Granada 
y Fez quedaron restablecidas y nuevamente el sultán mario! reclamó la 
extradici6n del jeque CU!man, la de su familia 'Y la de sus compañeros. 

Temieron los Banü Abi-13 Ula que el monarca granadino accediese a la 
petición del marini y resolvieron deshacerse de Mu1)ammad IV, antes de 
que éste los devolviera a Fez, Dieron encargo del asesinato a un taifa be~ 
rébt.::l' que cumplió eficazmente el encargo alanceando al sultán, cuando éste 
venía camino d . .e Oranada, después de haber recllperado Gibraltar, en el 
mes de gü-l-,l;liyya del año 733= I3 agosto a 11 septiembre 1333. Los asesit­
nos abandonaron el cadáver de MuJ;¡ammad IV en un sendero donde per­
maneció varios días, hasta que luego fue tr.asladado a 11álaga, en donde re­
cibió sepultura 18. 

Hemos dicho que los Banü Abi-I-cUn habían logrado victorias en be­
nefido del trono granadino, consolldándolo frente al ataque castellano. 
Sin embargo, eran como una espina clavada en el corazón de los Banü 
Na~r, pero una espina que, a pesar del dolor que les causaba, necesitaba 
ser cuidada con mimos, 

Después del asesinato· del sultán Mul¡ammad IV, los Banü Abi-l-"lJlil, 
siguiendo su política, decidieron entronizar al hermano del difunto, Abü-l­
Hayyay Yúsnf y 10 proc1am·aron sultán de Granada, en un lugar llamado 
W¡¡di al-Saqqa'i'n, en las afueras de Algeciras, el 13 de gü-l-J:¡iyya de 733 
=25 agosto I333, .cuando contaba solamente IS años y 8 mes-es de edad 11J~ 
pensando que, al obrar así, el nuevo monarca les sería propicio. 

S"ín embargo, aunque Yfisuf subió 'al trono siendo tan joven,. su educa­
ción y su carácter le habían dotado de .excelentes condiciones para la prác­
tica de la política y no dejándose influir por las circunstancias que habían 
concurrido en su entf(luizaci6n, entregó el gobieí'nó al que había sido gran 
visir de su hermano, el 1;üiyib Abü-l-NuCayrn Rigwan, el cual gozaba de 
generales simpatías entre sus conciudadan~s que alabaron la dec1sión del 

11 Cf .• ¡'b'~a, c.s., I~·154. 

18 d" cI.bat', e.s" VlL244:263; y ACmC,.i, e.s., 344. 
19 .Cf.. Lam'{ta, C.S., 89. 
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sultán. Ri<jwan se encargó del poder en el mes de mu1¡arram del año 734 
= I2 septiembre-lI octubre 1333 2°. 

La polUica inte-rior durante el reirnado de Yüsuf 1.- La reorganizad6n det 
estap,o na.pi.- Obras públicas, fundaciones docentes y forUjicaciones 
militares.- Los contactos del sultán con su pueblo.- La prosperidad' 
de las ciudades andaluzas.- La gran- epidel1da.- La ruina de los je­
ques africanos. 

Los sultanes na$ries tuvieron como forma de gobierno la que fue co­
mún a todas las comarcas medievales, es decir, reinaron como reyes ab50-, 
lutos, concentrando en sus manos todos los poderes y reservando para sí 
la resolución final d", todo· género de asuntos. 

Consecuentemente, el su1tán mandaba a su antojo aunque estuviese 
asesorado por uno 0' varios v,isires o ministros, un jefe ü arráez del diwan, 
r.ea1 y un caudillo militar, en los cuales, a veces, delegab-an algunos de sus 
poderes. SÍn embargo, estas autoridades, no podían obrar por iniciativa, 
propia y sus determinaciones habían de ser previamente aprobadas por el 
monarca, quien libremente aceptaba o rechazaba, según su mejor criterio, 
las propuestas que le formulaban. 

A lo largo de su reinado, Yüsuf I siguió esta línea de política ab50Iu-. 
tísta, común a sus antecesores y a los monarcas de otros estados contem­
porán.eos suyos; salvo en los primeros años de su mando, porque entotb 
ces era un joven adolescente, que aún no había alcanzado la mayoría de, 
edad, la cual, en derecho- islámico,' se adquiere a partir de los 18 años. 
En estos primeros momentos de su reínado, y como es natural, Yüsuf 1 se, 
dejó influir por los co-rtesanos que le rodeaban, entre los cuales, había po .... 
líticos intel.ig.entes, como luego veremos, capaces de hacer frente a la pe­
sada carga y a las graves responsabilidades que tenia que afrontar el mo~ 
narca, tanto desde el punto de vista de la política interna como respectg. 
de la política exter.ior. 

El primer grave problema, de régimen interno, que se plante6 en la... 
corte de Yüsuf r. fue el de las consecuencias a que dio lugar el asesinato 
de su hermano y antecesor en el trono, aseoonato perpetrado como hemos. 
visto por orden de los 'caudillos militares marin1es que seguían la facci6n 
de 105 Banü~l-cUla. Por otra parte, las relaciones con los reyes cristianos 
españoles y con los musulmanes del Noroeste de Africa, constituían tam.,. 
bién un grave problema que preocupaba a los gobernantt":s na!?tl€s. 

Yüsuf I fue r€cibido con unánime asenso no s61Q por los cort€sanos~ 

;>,0 ,Cf .• lb 1a, c.s., 1"333. 
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,granadinos, sino también por la totalidad del pueblo andaluz. No surgió 
una discrepancia ni huboJ como en otras ocasiones, el más leve conato de 
,-rebelión. El reinado de Yüsuf I comenzó en un ambiente de paz y tran­
-quilidad que presagiaba la posibili<:lad de realizar una labor polJtica alta­
mente benef.iciosa para los intereses del reino. 

Cuando Yüsuf 1 subió al trono) los principales personajes que integra­
ban la corte n~ri eran, do€: una parte, el jeque y arráez Abü-l-Hasan cAE 
¡bn al-Yayyab, jefe del díwan al-In§'¡'; el jeque cAbd Allah ibn Sacid ibn 
al-Jatib, padre del célebre polígrafo granadino, muy allegado a la corte; 

-el liberto Abü-l-NuCaym Ri<;lwan, que había ejercido el visirato COn :Nlul)am­
mad IV; el propio Lisan al-Din ibn al-Jatib, que más tarde alcanzó un 
visirato y que desde los primeros momentos fue confidente del rey, y por 
último -el alcalde Abü-l-I:Iasall cAli ibn Kumasa, conseJero militar que. 
además, llevaba la política exterior y fue embajador de Granada ante los 
monarcas castellanos. Estos personajes constituían el Consejo Real. Le ro­
deaban otros hombres eminentes como el célebre escritor Ibn Yusa al-Kal])i_ 

El primer visir que tuvo Yüsuf I fne Abü Is\>aq Ibrahim ibn CAbd al­
Barr, quien hubo ,de ocupar este cargo merced a la influencia que sobre 
el joven monarca ejercieron algunos de sus cortesanos. El gobierno de Ibu 
<{:Abd al-Barr, fue breve y paso sin pena ni gloria. Cuentan los historia­
·do:res árabes que estaba encargado de la recaudación' de impuestos y que 
'los grandes rentistas pensaron que al elevarle al ministerio les favorece­
ría económicamente. Ibn cAbd al~Barr cesó en su cargo el 3 de mu1;arram 
de 734 = 14 septiembre 1333. a las pocas semanas de haber sido designado 
para ocuparlo '21. 

Le sucedió en el visirato un personaje de mucha mayor categoría po­
lítica, durante cuyo mando se realizaron en. Granada importantísimas obras 
de muy diversa índole. Nos referimos a Abü NuCaym Ri<;1:wau, de quien 

,después nos ocupamos con cierta extensi6n. Los granadinos conocían las 
-excelentes dotes poláticas que poseía este hombre y su nombram~ento causó. 
general satisfacción, no s610 entre los cortesanos y notables del reino, sino, 

La designación de Ri<J.wtan para el visirato hizo desvanecer las esperan~ 
también, entre el pueblo. El mandato de Rí<)wiin duró largo- tiempo_ 

La designación de RiQ.wan para el visirato hizo desvanecer las espe­
ranzas que los Banü-l-cUlil hahían concebido de hacerse de las riendas del 
gobierno granadino; pero, sin embargo, tanto Yüsnf como S11 ministro 
Ahü· NuCayrn, obrando con mucha sagacIdad política no defraudaron to­
talmente a este grupo, cuya amistad les interesaba mantener, de momento', 
y confirmaron en la jefatura del ejército andalub al alcaide Abü :riibit 

<,cAmir ibn Idris, jeque de la famiHa, a pesar de que su directa interven~ 

21 iCL, Lamtta, C.S., 90. 
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ción en el asesinato de Mu1;arnmad IV les era perfectamente conocida, 
difiriendo, para la oc.asión propicía, separarle de los importantes cargos 
qu'e ostentaba. 

!Para .el mando del ejército que guarnecía la capital del reino, Yüsuf 1 
designó al alcaide Abü-l-Hasan cAE ,ibn Kumasa, el cual, como hemos 
indlcado anteriormente, llevaba, además, los asuntos exteriores y en par­
ticular las relaciones entre ,Granada y ~asti11a, tanto por el tacto político 
que poseía, como por lo bien visto que era en el reino castellano. 

En el cargo de Qa;Q.'i-l-Yamaca o juez supremo del r,eirro, Yüsuf 1 con·· 
firmó al jeque Abü 'Abd Anii Mubammad ibu Ya!l;ya al-Aseari, el cual ve­
nía desempeñándolo desde el reinado de Mubammad IV. 

Cuando Abfi NuCaym RiQ.wen cayó en desgracia, Yüsuf 1 10 sustituyó 
en el visirato por Abü-l-Hasan íbn 'Alí íbn al-Mawl ibn Ya!bya ibn al-Mawl 
el Omeya; y a éste por Abij-l-Hasan ibn Yayyab. El último visir de YÜ­
suf 1 fue el célebre polígrafo granadino· ibn al-Ja;tJ""b,. Frieron. pues, cinco I 

los miÍnistros que, sucesivamente, gobernaron en Granada durante el rei­
nado de Yüsuf 1. De cada uno de ellos nos ocupamos con cierta extensión 
en el capítulo referente a la corte de este sultán 22. 

La organización del estado na;;ri, la ordenación de su gobierno y el es­
calo-namiento de los funcionarios principales quedó establecida en tiempos 
de Yüsuf de la forma que seguidamente explicamos: 

El gobierno central es.taba presidido por un J;üIyib o gran vIsir, cuan­
do había más de un ministro. El cargo de bajHb lo ostentó Abü Nu'aym 
Ric;1wan. Las autoridades civil.es dependían directamente del visir y en cada 
provincia o distrito' gobernaba un wfm'í denominado también camI1, que 
venía a ser algo análogo al gobernador civil de una provincia en nuestro 
tiempo. Del waH dependían directament.e tres distintas autoridades; la 
judicial, encarnada en el qac;1.i o juez; la reHgiosa, en el jatib o predica­
aor y el imam o director de la oración; frecuentemente atribuida a la 
misma persona, la policíaca que correspondía al ~al;ib al-madina, denomi­
nación q'ue, a veces, alternaba con la de !?ru).ib al-surta 'Ü jefe de la policía; 
y, finalm.ente, -el mu1)tasib o jefe del mercado quien ejercía una jurisdicción 
de carácter policial y gozaba de una competencia de carácter jurídico para 
conocer en cuantos asuntos afectaban a la o:r;ganización de la buena mar­
cha del mercado y de la artesanía, con independencia del !?a1).ib al-madina 
y del qa<jI' de la ciudad. Del muJ:¡tasíb dependían los amines y los carifes, 
o jefes de gremios. 

22 .eL Itr.~ta, c.s., I~339 -y ss.; Lamha, e.s., 50, io! y ss.; NafT;t, c.s., III~70, 74 y 
197. ~1 .. Nubj¡hi al-Yug, mJ, Marqaba, apud. ed. Levi~Proven).al (Caito, 1948), I41 Y ss. 
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En la capital del reino y dependiendo directamente del sultán, radicaba. 
el qa(1i-l-yamaCa, denominado también jatib al-l;lamdi' que era el juez su~ 
premo del reino y aseso< teológico-jurídico del sultán. 

También dependiendo directamente del sultán, funcionaba el ra';s al­
d'iwan al-lnsa' o jefe de la cancillería real, quien tenía a sus 6rdenes a los 
kuttab o funcionarios de dicha cancillería. 

El sayj al-guz;5a o gran maestre de los voluntarios de la fe, gozaba, en 
10 que respecta" asuntos militares. de absoluta autoridad. Era el jefe de 
las milic.ias africanas y el gran caudillo de las fuerzas que operaban en la 
front"ra. Dependían directamente de él los Quwiid al-aqalim o jef"s de los 
distritos militares. La autoridad del sayj al-guzaa quedó considerablemente, 
mermada después de la batalla de Tarifa o del Salado. 

En la capital de! reino, la autoridad militar estaba €D~arnada en el 
qa'id Garnaita, cargo análogo al de un gobernador militar de nuestro tiem­
po, el cual tenía bajo su mando los 1)ur,ras al-madina, que era la guarnici6n 
de dicha capital". 

Las importantes obras públicas realizadas dl1rant,e el reinado de Yüsuf 1 
justifican cumpI1damente el calificativo de rey sabio con que se le conoce 
en la Historia. 

Primeramente consolidó una buena parte de los palacios de 1a Alham­
bra, construy,6 la puerta de la Jústicia o d" la Explanada, la Torre de Co­
mares y el Salón de Embajadores y la Torre de la Cautiva. !De estas cons­
tn~cciones nos ocuparemos con más detenimiento al tratar del mo·vimiento 
artístico en tiempos de Yüsnf 1. 

Importantísima fundación docente fue la Madraza de la capital del 
reino para la cual, por iniciativa del l)ayib Abü NuCaym Ri<J:wan', Yüsuf 1 
mand6 constnlir un soberbio edificio en un lugar situado frente a la gran 
mezquita de la medina de Granada. :Esta Madraza, ·.generalmente conocÍda 
con el nombre de "Madraza Yüsttfiya» y también por el de "Madraza nas­
riyyan, llegó a constrq-ir el foco cultural más importante del occidente mu­
sulmán. 

Yüsuf 1 la dotó de cuantiosos fondos para atender a su sostenimiento y 
de una copiosa biblioteca, a cuya constitudón contribuyeron los intelec~ 
tuales granadínos, donando manuscritos para incrementar sus fondos bi~ 
bliográficos. Así consta que Ibn al-Jatib €Dtregó graciosamente para la bi­
blioteca de esta madraza y eürrespondiendo a los favores que le había dis­
pensado el sultán! un ejemplar completando su I/últa. En el documento 

23 eL Ennan. Nihiiyat al~Andatus (Cairo, 1958), lIO y ss. El profesor Enan recoge 
esta información de Maqqan y otros autores y cita ~n su obta la procedenda de los datos. 
recogidos, con indicación de autores. o.bra y páginas. 
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de donación se declara que el ejemplar donado se componía de doc-c to~ 

1110S, y que todos ellos habían sido escritos pO'r un único copista 24. 

El mismo Ibn al~Jatib compuso unos versos en loor de la madraza y en 
alabanza de su fundador. Estos versos fueron grabados en uno de los mu­
ros del edificio y decía (tawil) : 

«Se pretende, con esta loable obra. la bendición divina, y la cosecha 
de ubérrimos frutos del árbol de la voluntad". 

((De mí está orgullosa la capital del reino, cada vez que se presenta un 
adversario ante otrO)). 

({La :Madraza es útil para la vida más que la nieve y en la oscuridad 
sirve de guía y luce mejor que las estrellas), 

((Oh! viajero que viajas en busca de cIencia; no es preciso que cru­
ces.el desierto, ni atravieses las olas del mano 

({Te ruego que dej.es la maleta a mi puerta y no te dirijas a otra par­
te, porque ya has logrado' el botín durante tu permanencia aquí», 

Iq Cuant.os ulemas como estrellas brillan fuertemente en mi firmamen­
to y cuantos cercos ,lunares han rodeadO' la hma llena!, y dando brillante 
luz para que sigas' una clara dirección, y consejos y setencias útiles para 
la vida»). 

(Que Dios bendiga a Yüsuf, como yo 10 bendigo, con mejores. obsequios 
que a los tres reyes Banü N a~r, para servicio de la religión y la cultura 25»), 

La lápida fundacional se conserva en el Museo Arqu€o16gÍco de Gra~ 
nada y la traducción de su texto, según don Emilio Lafuellte Alcántara es 
la siguíente : 

«Ordenó la construcción de esta casa de cultura que Dios la haga de 
recta dirección e iluminación y la perpetúe para las circunstancias religio­
sas, .el Emir de los musulmanes- que DIOS proteja con su sombra- el 
noble, el famoso, el valiente, el generoso, el feliz, el casto, el considerado~ 
el famoso, el sultán dÍgno Abii-1-Hayyay Yüsuf I, hijo del supremo, el ge. 
neroso, ·el considerado, el famoso, el defensor, el virtuoso, el justo, el obe­
decido, el Emir de los musulmanes, el protector de la religión Abil-1<Walid 
Ismñ:cII ibn Faray ibn N a~r, que Dios le recomp'ense sus virtuosos hechos 
y reconozca sus santas luchas. Finalizó la obra en el mes de mul)arram 
del año 750=22 marzo a 20 abril 1349 26». 

El J.laYib Abü-1-NuCaym dotó de rentas, extremadamente generosas a 
esta madraza, llevó a ella el agua y construyó viviendas anejas al edificio 
central para habitación de los ¡alba. Cuenta Ibn a1-Já;ib que la Madraza 

N ,Cf.. Naf};., c.·s., LX"'308'31 I. 
25 d .• Ib1dem, IX-186. 
26 Gf.. Nafb, c'.s., LX .... ¡86. que publica el texto árabe de la inscrit>rión, traducidas, 

como indicamos. por don Emilio Lafuente. 
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Yüsufiyya llegó a ser única en el mundo, por la hermosura d€l edificio en 
que estaba instalada, el alcance científico de sus maestros y la extreniad-a 
importancia de la labor que en ella se realizó 'M • 

Los más conspIcuos sabios del occidente musulmán contemporáneos de 
y,üsuf I y de sus inm.edi,atos sucesores integraron el cuadro de los maes­
tros de la m'adraza y 'en ella residía la escuela de juristas granadinos que 
capitaneaba el jeque Abü Sa'id Faray ibn Lubb, escuela que conservó la 
tradición de la cordobesa. 

E1 primitivo edificio fuederríbado en el siglo XVIII y hoy sólo queda 
de la Madraza Yüsufiyya la capilla u oratorio en que se halla el miJ:¡rab. 

Los historiadores árabes hablan de otras muchas obras públicas cons­
truidas por iniciativa o bajo el patronato de Yüsuf 1, el cual dio un gran 
impulso a las industrías que florecían en algunas ciudades como Málaga y 
AlmerÍa; y el arráez Ibn al-Yayyab, aludiendo· a las construcciones del 
sultán na~rl compuso un poema de 48 versos, algunos de los cuales tradu­
cimos seguidamente (basi\) : 

(('Con su feliz reinado se abrieron al mundo las puertas de la satisfac­
ción permanente)). 

«Construyó magníficas fábricas que hicieron recordar al paraíso con 
sus jardines y su sombra)). 

«Lo mejor de 'l211as es que sborepasan a las estrellas y las alcanzan en 
el firmamento)). 

«Es un jardín donde el nombre del príncipe se mantiene per,enne, con 
10 cual su reinado logró el cumplimiento de sus esperanzas)) 28. 

Yüsnf 1 atendió con todo cuidado el fortalecer las fronteras y el inte­
rior de su reino y dedicó la máxima atención a la construcción de nuevos 
castilloes y murallas y a la reparación de los ya existentes. En esta labor 
colaboró de manera muy activa el ministro Abü-I-Nu'aym Ri<;lwa, hasta tal 
punto que algún historiador árabe atribuye a este ministro la iniciativa 
en la realización de -ciertas obras de carácter militar, como las murallas con 
que fue cerrado el arrabal granadino del Albayzín y un gran número de 
torres y atalayas que fueron levantadas en el litoral de la costa mediterrá­
nea desde Vera hasta los alfoces occldentales ". 

Una de las fortificaciones más importantes construidas durante el rei­
nado de Yüsnf I fue la de Baúl, en términos de Baza y del cual Ibn al­
Jatib cuenta que era Hun bien de Dios. una gracia oculta que Se manif,es­
tó en el reinado de YÜsuf". Situado en lugar preeminente desde el que se 

21 ef., Ih<'ta,' c.s .• L-516 y 517. 
28 ef., NafJ:!., C.S., \-11-355 a 357. 
;:~ Gf .• lb<~ita} C.S., I"33 'y $S., y 317. 
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divisan amplÍos horizontes «su guarnición -continúa diciendo. Ibu al~ 

J atib- descubr.e fácilmente los escondrijos en que se oculta el enemigo. Su 
mole blanca se alza'brillando como espada desnuda en la guerra y asegura 
la victoria en aquel desierto. Al llegar a él le hicimos nuestro saludo» 30. 

En tiempos ,de Yüsuf I Se consolidó y amplió la fortaleza de Gibralfa. 
ro, que ya existía anteriormente, muy cerca. de la Alcazaba malagueña. 
!Parece que fue entonces cuando aquella fortaleza «que se asoma al mar 
desde la cumbre de un elévado monte» fu unÍda mediante Un camino cu­
bierto, a la citada Alcazaba. 

Ibn al-Jat'ib, de cuya ((La1111;Ia~) proceden los párrafos cogidos entre cor­
chetes, afirma que la cons<;l1idación y restauración de esta fortaleza poseta 
cuatro grandes puertas, una de las cuales daba acceso al camino cubier­
to que 10 enlazaba con la Alcazaba, que estaba dotado de muchas y am­
plias cisternas y que 'contenían abundantes depósitos de armas ,11. 

No es demasiado conocida la historía de Gibralfaro y los arqueólogos 
difieren 'acerca de la fecha de su primitiva construcción, pero los investi­
gadores están de acuerdo en que sufrió varias restauraciones, de las cua­
les la primera conocida fue hecha en tiempos del emir omeya cAbd al­
Ra1)man. Sabemos también que' el sultán na;;rI JY.Lul.1ammad II hizo en la 
fortaleza una nueva restauración, y> finalmente, en tiempos de Yüsuf I, 
fue totalmente rep'arada y ampliada 32. 

Ibn al-JalJÍb nos dice en su «Il.1ata», que entre las obras realizadas por 
el primer ministro o l;úi,yib Ri<Jwan por orden de Vüsuf I, se encuentra la 
de la muralla del Albayz!n: "Rodeó -dice- el arrabal del Albayz!n con 
una cerca, que la circundaba todas partes, en poco tiempo terminándola 
ahora» 33. 

Hay que identificar estas murallas con las que actualmente se deno·· 
minan ((Cerca de Don Gonzalo». Se ha dicho ,que estas murallas fueron 
.constru.idas en la primera mitad del siglo XV con cargo al supuesto pre­
.cío 'que por supuesto rescate hahía pagado el obispo de Jaén Don Gonzalo 
·de Estúñiga, supuesto cautivo en Granada y de ahí el nombre de la cerca, 
También se ha dicho ,que lo fueron a comienzos del siglo XIV a costa de 
otro obispo de Jaén, Don Pedro Pascual, que murió cautivo de los na..~ries. 

Sabemos que en r28r, cuando Alfonso X entró en la vega de Granada 
aún no estaba construIda y 10 estaba ya cuando se escribió la continua·· 

30 Cf .• I,bn al~Ja!llb, Jatrat al~tayf, apud. ed. Abbadí en MuiahaMt (Aleandría. 
'958), 31. 

;'11 ef., Lam~a; c.s., 96. 
32 Cf" Lamra, e,s" 96. 
;33 eL, 11,ülta, e.s., 1. ... 517. 
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ción de la «Crónic"a de España)), de Rodr.j.go Jiménez de Rada, continua.~· 
ClOn mal atribuida a Don Gonzalo de Hinojosa y -en este último supues­
to se ha dado para la construcción de la cerca, la fecha de I327 en que 
murió Hinojosa, peroJ como indica el señor Balbás, siendo errónea la 
atribución de esta crónica al obíspo Hinojosa, e ignorándose el autor y la 
fecha en que fue escrita quedaba sin aclarar la fecha de la muralla. El 
testimonio de Ibu al-Jatib permite situarla después de mayo de 1329 en 
que RiQ.wan fue nombrado visir por 1vlut1ammad IV y antes de 1359 en 
que aquél murió sie'udo ministro de M l11)ammad V. 

La parte de muralla que hoy se conserva está detrás del arrabal actual 
del Albayzín N. La muralla alcanza más de un kilómetro de longitud y 
está cortada un poco antes de la puerta de Elvira 3-1. 

* * * 
Yüsuf 1 se mantuvo en contacto no sólo con sus súbdítos de la capital 

Da?ri, sino, también, con los de todo el reino, a través de cuyo territorio 
r.ealizó varios viajes para conocer y remediar). si ello era necesario, las ne­
cesidades de las ciudades y de los ciudadanos. 
na$ri, sino, también, con los de todo el reino, a través de cuyo Jerritori0 
fi rihlat al-Sita wa-l~ayf», uno de los viajes realizados por Yüsuf 1 a tra­
vés de su reino. El texto árabe de esta epístola se conserva en' el manus­
crito misceláneo escurialense número ¡.825, ocupando los folios 220 a 227 

del mismo, ambos inclusive. 
Fue el arabísta alemán Müller quien, por vez primera, 10 publicó. 

También se encuentra en otro manuscrito escurialense, el número 470, 
igualmente m,iscelá~eo y que ha servido a mí colega, el profesor egipcio 
Dr. Mojtar Abbadi, para una nueva edidón de la, epístola que inserta en 
su (( M usahadabJ 35. 

No existiendo versión de esta obra en lengua moderna creemos conve­
niente dar aquí un extracto de su contenido que aporta curiosas notidas 
sobre muy diversos aspectos de la vida andaluza en tiempos de Yüsuf r. 

Nos cuenta Ibn al-Jatib, acompañante del sultán en este viaje, que la 
comitiva regia salió de Granada. el domingo día 17 de mu1)arram ele 748 
= 29 abril 1347 y regresó 'a la capital del reino el 8 de "afar del mismo año 
= 20 -mayo 1.347. !Duró, pues, 22 días. 

Dicha comitiva regia estaba integrada por .el sultán, Su guardia de ho­
nor y algunos personajes de la corte y precedida por los adailides que se· 

34 Cí .• Seco de Lucena Paredes. El tt"'$Iib Ri4wan¡ la Madraza de Granada 'Y 'as Mu, 
rattas del Albayzín, en Al .. Andalus, XXI (X956), 285-296. 

35 Cf .• nota 53. 
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ñalaban el camino que había de seguir la comitiva a través de los montes,. 
Detrás de los adalides marchaban los abanderados que' llevaban la enseña 
roja COIl los distintÍvos de los n~r:res. 

La primera parada de la comitiva regia se hizo junto al rrío Fardes, 
donde descansaron una noche, emprendiendo nuevamente viaje al amane~ 
cero Atravesaron el valle t(Alhama» y llegaron a Ouadix, que esperaba al 
sultán todo engalanado, saliendo a su encuentro la totalidad de los habi­
tantes de la población, tanto hombres, como mujeres, ancianos y niños, 
encontrándose los balcones y azoteas llenos de doncellas. 

Las autoridades de la ciudad, Igobernador, jefes mílitares, jueces, al­
faquíes, y los personajes notables del distrito, esperaban al sultán vistien­
do el traje blanco, que era la etiqueta de entonces. 

Se había construido una tienda de campaña sobre una colina desde don_ 
de se divisaba la ciudad y sus alrededores, y refiriéndose' a esto dice Ibu 
al-Jafib: {(Recorrimos con la vista el rico distrito, y las plantas de ,su fér­
til tierra; Dios prefiere esta ciudad por su bello paisaje, su gran 'exten­
sión, su do de aguas constantes; ciudad en donde los pájaros cantan, las 
nubes lloran y las flores ríen, y cuando sopla el suave céfiro las ramas 
bailan)), Ibn al-Jatib sigue con estos versos (kfunil) : 

((La paloma dio su collar a esta ciudad)). 
HY el cisne vistió con el plumaje de sus alas»). 
((SUS ríos S011 raudales de generoso vino», 
({ y los salones de sus palacios, la copa en que se sirven))):I&. 
Alaba igualmente Ibn al-Jatib la solidez de la fortaleza de esta ciudad 

y la bravúra de su guarnición. Desde Guadix, la comitiva, pasando por 
algunos castillos, como el de Bau1, construido por Yüsuf I, de gran im­
portancia mÍlitar por su situación estratégica, se dirigj,6 a Baza, de la cual 
di>Ce Ibn al-Jatib que era Ctmar de la comida, fuente de las numerosas 
fuentes, tantas como los días ,del año» 31, 

Los habitantes ·de esta ciudad salieron en gran número a recibir al sul­
tán y también muchas mujeres llevando a sus hijos en brazos, y muchos 
niños pequeños en brazos de otros niños más grandes. H'ubo una fiesta 
que hechizó la razón y {(reun,ió la luna con las estrellas» (al~suha) y' (dos 
leones con la hermosura», 

Ibn al-Jatib, al descubrirnos la dudad, alude a la fama que tenian sus 
edificios, espe.cialmente sus fuertes castillos, la mezquíta de la gloria y la 
!Puerta del Almizale. 

S& GL. ¡ati'at, c.s. Estos versos no son de Ibn aHatJ:b sino de lbn al .. Lab:ba.na y per ... 
tenecen a su poema en elogio de Gartagena. 

:11 Cf .• Ibídem. 
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Luego, el sultán y su séquito conHnuaron .hacia .el Este, pasando por 
~ani1es, donde había una gran explanada con arroyos y jardines en terreno 
de exhuberantes plantaciones y ll-egaron a la yega de (AI-An~ar)) de ár­
boles altos. y frondosos, de palmeras datileras, de agua fresca y dulce. 
Al avanzar la comitiva apareció ante su vista el castillo de Ser6n, ergui­
do en lo alto de un monte y situado en un lugar de buen clima. Aquí 
descansaron algún tíempo continuando seguidamente, bajo la sombra de 
los árboles de las orillas del río Almanzora. sultán de todos los ríos, por 
lo que en esas orillas del río Almanzora, según 10 que nos cuenta Ibu al­
Jatib: "i Oh, qué asientos de ramas bamboleantes 1, jardines de frutas al 
alcance de. la mano; donde el río corre aprisa, serpenteando como un 
animal con manchas; una espada envainada en el fondo de las sombras, 
y juega ante mis manos, derecha e izquierda, como una serpiente. Unas 
veces aparece curvado, otras como un centro y otras redondeado como 
un globo)) 38. 

Después llegaron a Purchena, de la cual dice Ibn al-Jatib, que era 
"ciudad de famosos hombres, fuente de estrellas y luna, castillo fuerte 
adornado de estrenas y coronado de medias lunas)), y continúa, ((Llega­
lPOS a Purchena donde nos recibió una gran multitud compuesta por pe­
queños y g'randes, vecinos y forasteros. I/os guardias annados unos con 
flechas y otros con lanzas formaban una harrera, y todo constituyó una 
fiesta y un tiempo feliz» 39. 

El sultán y su séquito pernoctaron en esta ciudad y por la mañana 
prosiguieron su viaje entre montes y valles hasta llegar a Cantoría) en 
cuyo castillo, fuertemente defendido por murallas famosas por su soH­
dez pasaron la noche. 

Nos cuenta Ibn al-Jatib, que estas ciudades orientales eran pobres, 
debido a la mala calídad de la tierra, a la abundante lluvia y a que. fre­
cuentemente, los enemigos llegaban a ellas por sorpresa. 

En una serie de frases graciosas nos da Ibn al-Jatib cuenta de las po­
brezas de estas ciudades, y así, cuando habla de que el juez de Cantaría 
ofreció a la comitiva para comer una gallina} dice: «La ofrecieron los 
compañeros del juez, encima de sus cabezas, con un acompañamiento 
igual al de una boda; digo: 'i oh, compañeros t atrapó la ni.ña del ojo, 
y una buena nueva» 40. 

Seguidamente la comÍtiva real continuó el viaje por la ribera del río 
Almanzora, en donde se encontraba la ciudad de igual nombre y en la 
cual hallaron los monumentos derruidos, las casas vacías y muy pobre su 

38 Cí., ibídem. 
3U a., kbídem .. 
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Mezquita, a pesar de su fama; marchando luego por un lugar desértico 
hasta llegar a Ver-a, que nos describe Ibu al-Jatib como «una ciudad ata~ 
cada continuamente por el enemigo, al cual esperan asustados sus habi~ 
tantes»), 

Esta ciudad posee amplios terreuos de pasto para los camellos, y un 
campo sembrado de cebada en el cual, gracias a la lluvia, de cada grano 
salen siete espigas 41. 

Al día siguiente los viajeros continuaron la marcha, conducidos por 
adalides de estos lugares, porque el camino que debían seguir era muy ac~ 
cidentado, con colinas y senderos difíciles de salvar, según lO' que nos cuen .. 
ta Ibn al-Jatib: <<un lugar de colinas del cual la cabra montés no puede 
salir y ni son útiles para salvarlo ¡as pezuñas o los zapatos. Empleamos 
todo el día en subir y bajar por esas colinas y nos sentíamos comío apresados 

·en sus redes; bajamos desde la altura hasta la hondonada. Sufrimos todo 
género de fatigas y dificultades semejantes al sueño de un enfenno febril, 
o la inquietud' de una persona con preocupaciones, o al letarg.o del' nar· 
cotizado», 

Caminarou de esta forma hasta llegar a un llano donde cazaron algu­
nos animales comestibles, pues era' un sitio rico' en caza mayor y menor. ' 

La última etapa de su viaje fue la dudad de Almeria, cuyos habitan­
.tes hicieron al sultán y a su séquito un apoteósico recibimiento, supe~ 
rando al de las otras ciudades por las que la comitiva real había pasado. 
Sobresalió especialmente la recepción de los tripulantes de los navíos de 
guerra surtos en el puerto y que ludan sus uniformes de gala, 

El sultán Yüsuf 1 pasó revista a estos navíos, mientras que las bandas 
militares entonaban una marcha. Los marinos llevaban corazas iguales a 
las delos soldados castellanos, lo que nos indica que el ejército musulmán 
imitaba- en su vestir al de los países cri\stianos y, además, sabemos que el 
reino de Granada compraba armas a Francia, especialmente de la ciu­
dad de Burdeos, aunqúe poseía armas de fabricación· propia. 

También nos cuenta Ibn al-Jatib, que los núcleos cristianos q'\,le V1Vlan 
en Almería dedicados al comercio de importad6n y _ exportación, r.ecibie~ 

ron con gran entusiasmo al sultán y le llevaron el quitasol, cuyo puño 
era de madera de ébano y la tela de seda, por encíma de .la ca'beza, quita'~ 
sol que califica de «una nube encima de la alta luna, sobre la flor de la 
nobleza») 42. Además, los cristianos construyeron hermosos arcos de triun~ 
fo en el camino por el que debía de pasar la comitiva. 

40 O., 'Ibídem. 
d1 Jet. l,bídem. 
42 (iL Ibídem. 
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Nos habla Ibn al-Jatib, al hacer la descripción de Almería, dellu:gar 
estratégico que ocupaba, y dice: «(capital digna de ser reino, sitio de paso 
de caravanas comerdales y de barcos; famosa por su antigua dignidad, 
preferida entre las ciudades vecinas; situada en un llano de tierra Ti·· 
quísima y de gran extensi0n, corno el pecho .de un hombre feliz, orde­
nada en su sitio por el arquitecto del Dios Poderoso y Sabio, descubierta 
a la manera de una hermosa ,que muestra sus encantos y mira su cara re­
flejada en el cristalíno espejo del mar)) 4iS. 

En el tercer día de su estancia en la cil1dad l el sultán y su séquito vi.­
sitaron la magnífica alcazaba, inspeccionando su guarnición, revisando 
su fortaleza y admirando los monumentos que allí construyeron los taifas. 

El alcaide de la alcazaba acompañado d·e los caudillos militares y per­
somljes importantes de la ciudad, recibió al sultán, al cual 'alabaron mu~ 
cho los poetas, literatos € intelectuales. 

Nos dice Ibn al-Jatib, hablando de la importancia de la alcazaba: "SU 
noria, cuyas aguas caen continuamente, tiene una música melancólica. 
Sus sótanos contienen reservas para muchos años. Las diferentes armas 
valen para guardar .este lugar que nosotros protegeremos contra la des­
gracia» . 

{(Saludamos en esta a~cazaba el patio de Jayran al-c:amiri y el palacio 
de Ibn $umadi1;:t y admiramos aquellos grandes monumentos, cuya rea­
lidad sapera a toda descripción». 

La comitiva petmaneció cinco días en esta ciudad, emprendiendo des­
pués el regreso a Granada, pasando por las importantes ciudades de !Pe­
china, Marchena, Fiñana y Guadix, en las cuales los habitantes volvieron 
a recibir entusiástícam~nte al sultán: ((el lugar estaba lleno de gente 
hasta no caber más; las mujeres mezcladas con los hombres, los ilustres 
con las hermosas, hasta no poder distinguir el filo de las espadas de los 
soldados ni el rabo de los ojos de las mujeres, las coloradas mejillas, ni 
las rojas banderas H. 

Por este relato. advertimos que las mujeres andaluzas no cubrían su 
rostro como las del mundo islámico. El Dr_ Abbadi sospecha que acaso 
esto ocurriera por la proximidad de ciudadoes castellanas con el reino de 
Granada, y sigue diciendo Abbadi: ((Otros muchos indicios señalan la 
verdad de estas palabras, pero siento mucho que estos indicios vengan 
solamente en las fuentes castellanas» 45. 

Al fin, la comitiva rcgres6 a Granada, (nnadre de las ciudades y Iuga-

.p:J Cf .• Ibídem. 
H eL. Ibídem. 
45 CL. Ibídem. 
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res, asilo de los parientes próximos y lejanos ... ) señora de las capitales, 
casa del reino de los BanüMI-An~a)) 4.G. 

La narración que loo al-Jatib nos ofrece de este histórico viaje, pone 
de re1iev~ el carácter de Yüsuf 1, su alto interés por apreciar personalmen­
te las necesidades de sus s(lbditos y el buen deseo de favorecer el desarro­
llo de las ciudades de su reino. Aunque los gobernadores de los distritos 
enviaban periódicamente informes oficiales referentes a la marcha de los 
asuntos en cada provincia) informes que primeramente estudiaba el l;üiyib 
Ri<;1wan y, una vez estudiados, los pasaba a conocimiento del monarca, 
éste quería conocer personalmente el estado de su reino y resolver de 
acuerdo con su propia apreciación. Cuenta Ibn al~Jatlb que Yüsuf 1 es­
cuchó las reclamaciones que le fueron formuladas en las varias ciudades 
y pueblos r.econidos; -oyó personalmente cuáles gozaban del beneficio de 
la lluvia y cuáles del perjuicÍo de las incursiones de los cristianos; visitó 
con detenimiento las fortificaciones militares que constituían principalísima 
defensa de su reino y conoció de visu la escuadra que guardaba las costas 
na~ries, tomando directo contacto con las tripulaciones y concediendo, de 
esta manera tanta importancia a los ejércitos de mar como a los de tierra. 

La era de paz que disfrutó el reino granadino durante el reinado de 
Yüsl1f I solamente interrumpida durante la batalla de 'YarÍ!a, facilitó el 
desarrollo económico y trajo la prosperidad a las ciudades andaluzas. 

Ibn al-J a\lb nos habla de que dos de ellas, Málaga y Almería, adqui­
rieron por este tiempo fama de ciudades industriales. En la dársena de esta 
última se construyeron numerosos nav.íos y la industria de la seda, a base 
del cultivo de la morera, alcanzó entonces su máxima celebrídad. Tam~ 
bién entonces fueron muy beneficiados los yacimientos de hierro y mármol 
situados en los alr·ededores de aquella ciudad y al calor de ellos florecie­
ron pequeftas industrias y artesanía que, juntamente Con la de cristal y 
el cobre, imprimieron a Almería el carácter de ciudad comercial y trajo a 
sus habitantes verdaderos caudales de rÍqueza 41. 

Respecto de Ñ.tálaga los talleres de cerámica vidriada alcanzaron por 
este tiempo su máximo au,.g".e y el literato Ibn B::tulü [la, que visitó el reino 
granadino durante el reinado de ytisnf 1, nos habla del pingüe negocio 
que la exportación de esta cerámica significaba para los malagueños 48. 

Entre los años 749 y 750 de la Héjira=I abrÍ! 1348 a 10 marzo r350, 
una terrible epidemia de peste azotó el reino granadino. E'l mal provenía 
de Oriente y se propagó a casi todo el Occidente entonces conocido. 

-tI> eL, ~bidem" 
47 Cf .• Nafl)" c.s., I~247. 
4.9 eL, II),:!ta, c.s., 1~247. 
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Víctima de esta epidemia perecieron muchos andaluces, políticos eminen­
tes, sabios ilustres e intelectuales distinguidos, como el arráez Abü-l-Hasan 
ibn al-Yayyab, el juez Al;tmad ibn Mutlammad e ibn Burlal, a quienes ya 
hemos citado, entre otros cuya lista sería interminable. Ibu Burta1 falleció 
en Málaga a medianoche del·viernes 5 de i?afar de 750=25 abril 1349, y 
fue enterrado a la mañana siguiente con un millar de víctImas que la epi­
demia había causado en aquella ciudad. dicho día. 

E1 terrible azote comnovió a los andaluces y trajo. días luctuosos al rei­
nado de Yüsuf 1. Tal mella hizo entre los granadinos la epidemia, que fue­
motivo inspirador de varias obras en las que se describe la enfermedad, 
se cuenta el estrago que causó y se apuntan los remedios para evi~arla. 
Ibn al-Jatib escribió acerca de esto una larga epístola titulada «Maqna' at 
al-sa~ ir fi ... l-maraq, al~haJih y en ella nos cuenta cuándo y cómO apareció 
la enfermedad J la rapidez con que se extendió por todo el reino, los sínto~ 
mas de la dolencia las preocupaciones que se debían adoptar para evtarla: 
y los rem,edios aplicables para su curación. Termina implorando de Dios que 
salve a sus conciudadanos de esta desgracia. Esta epístola se conserva en 
el manuscrito 1.785 de la Biblioteca Escurialense, ,que es misceláneo y fue 
editada y traducida al alemán por M üller ". 

El poeta almeriense Ibn al-Jatíma Al¡mad ibn 'Ali ibn Mul;tammad ibn 
cAH ibn Mul:tammad al-An~riJ escribió también otras obras tituladas «Taf~ 
sjJ al-mara<l al-wafid)), que trata del mismo tema y que se conserva en el 
antes citado manuscrito, refiriéndonos cómo penetró la enfermedad en Al­
mería, sus características, etc. Esta epístola ha sido objeto de versión cas­
tellana, que aún no se ha puhlicado por uno de los colaboradores de la, 
Escuela de Estudios Arabes de Madrid. 

Como ya hemos explicado, los na~rTes acostumbraron, desde la funda~ 
cíón de su reino,. a dejar el mando supremo del ejército a miltares africa­
nos, los ceales fueron conocidos en la historia de al~Andaltls con .el nom­
bre de rrSayi al-Guz.f'iaH, Una conocida familia de estos militares- emparen­
tada con los marinies de Marrnecos fue la de los Banü-l-cUIa y de esta 
familia un jeque llamado 'U,man ibn Ab'i-l-'Ula. 

El hecho de dejar el mando del ejército en manos de militares afri­
canos era debido a varias razones y entre las más importantes cabe seña­
lar las relaciones militares y de asistencia mutua que existían entre al­
Andalus y Marruecos. Estos caudillos africanos constituían' el punto de 
contacto entre Granada y Fez, contacto que precisaba el reino de Granada: 
desde su fundación para defender su territorio contra el constante ataque· 
de los cristianos. 

46 O .• Lbídem. 
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Explicando al-Maqqari los motivos por los cuales la jefatura del ejer­
cito na.!?ri e;.tuvo atribuida a un jeque africano, dice: «Convinieron los 
sultanes n~r1es de Granada, que la dIrección de los guerreros fuera con­
fiada a un jeque descendiente de los Banü Mari, sultanes marroquíes, y 
fueron estos jefes los primeros que ocuparon el puesto de jeques guerreros 
de al-Andalus» ". 

Comenzaremos relatando la historia de esta familia desde que aparece 
de la politica de Marruecos, cuando dicho jeque 'U~11lan ibn Abí-I-'Ul' 
aspiraba a ocupar el trono de aquel reino'. 

Encontrándose en el año 1307 en el Norte de I\larruecos se sublevó 
contra el sultán marini porque se sabía perteneciente a la familia reinan­
te, Se apreciaba jefe militar del. ejército Y, además, había reunido a mu­
chos guerreros bajo sus órdenes, los cuales siguieron su mismo camino al 
igual que algunos beduinos. Todo esto con propósito de derrocar al rey 
de :Marruecos y ocupar el trono. Se dirigíó, pues, al Sur de J\1arruecos, 
tomando algunas fortalezas y proclamándose monarca, aprvechando la 
muerte del Sultán Abü Ya'qüb al-MarTni, e11 gü-I-Qa'da 706= Abril 1307. 

Los hijos del sultán, iumlediatamente después de la muerte de su pa~ 
dre, lucharon entre sí por la posesión del trono. Se llamaban estos hijos AbIT 
rabit y Abü Salim, muriendo al f'nal de la lucha Abü rabit y subiendo 
su he.rmano al trono. 

Así, pues, la familia de los Banü~l~cUla sentía alta" aspiraciones y 
aparece en el esoenario político con anteriorÍdad a su marcha a al-Andalns 
y tomar aquí 'la jefatura del ejército de los na9ries. Vinieron a Espafía 
tras una derrota sufrida en Marruecos, cerca de Fez, en su lucha con el 
ejército del Sultán Sulayman ibn al-Rabie al-mañui en el año 707 = 130951, 

Y después de haber perdido sus aspIraciones de reinar en Marruecos y te­
miendo por sus vidas. El jeque CU!mall llegó a Granada ·en ese 11,1ismo 
citado año. 

Apenas se presentó en la corte~ CU!man fue nombrado jefe supremo de 
los ejércitos de al-Andalus, dirigiendo muchas batallas contra los caste1Ja~ 
nos y obteniendo sobre. ellos br,i11antes victorias. Oe esta manera consolidó 
el trono dE. los Banü Na~r y la seguridad de su propia f.amilia. En C0111-

pensación, los na~rj'es 10 estimaban y protegían y se negaron a devolverlo 
a l\1arruecos, cuyo sultán, Abü SaCJd el marinl, pidió reiteradamente su 
extradicí6n y, al no conseguirla, lleg6 a am,enazar con retirar la ayuda 
militar que venia prestando a alMAndalus; pero los na~ries prefirieron 
caer en .el enojo y padecer la enemistad de los marinies a traicionar al je­
que, y así se creó un ambiente hostil entre la corte de Granada y la de Fez. 

:;0 iCf •• NafU, C.'S •• I~47; e ll~a, C.S., ~~I4:l. 

51 :Gf.. Salaw]t Kit-lb aJ..-istiq~a (ed. Casablanca. 1955). 01"187. 
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Los Banü Na~r tenían' razón al adoptar esta actitud. Los castellanos es~ 
trechaban por entonces el cerco de al~Andalus, y el reino granadino, de 
reciente creación, necesitaba un buen jefe militar que lo def.endiera. Este' 
jeque tenía a sus órdenes muchos y buenos guerreros marroquíes ague~ 
nIdos para el combate que habían logrado 11iuchas victorias en al-Anda­
lus y que, como escribía Ibn ]aldün, alabando sus virtudes guerreras, vi:­
vían de acuerdo con las costumbr.es beduinas y lejos de las normas de la 
burguesía andaluza 52, ,que se caracterizaba por su malicia. 

Reinando en ~;ranada el sultán lVIul;tammad IV se entabló sorda lucha 
entre éste y los 'Banü-I-cUla. Su jeqt1€, CUtm,all, desobedeció las órdenes 
del monarca y se alzó luego en franca rebeldía, acogiéndos.e con sus tro­
pas en los distritos situados en. la parte oriental del litoral andaluz y esta­
bleciendo su cuartel gen.eral en Almería. El prJncipe l\1ul)ammad ibn Faray 
ibn Ismacil, tío del sultán, se sublevó -contra éste, y CU!man tomó partido 
-por el rebelde. L-a familia Banü~l,.C:Ula y ~us milicias africanas se agrupa­
ron en torno al emir l\1ul:la111mad y se entabló una lncha en la que la for­
tuna favoreció un;3.S veces al sultán y otras al pretediente. Los castellanos 
.aprovech8.ron .esta coyuntura y atacaron la front€ra oriental del r·eino gra­
nadino, logrando conqubtar la importante ciudad de Vera y otras Íortale­
zas situadas en aquella región 5~. 

Ante tales acontecimiento, 1\1ul,1ammad IV decidió pactar con los Banfi~l­
cUla y el jeque cU:!nüin aceptó el ,gobierno de Guadix que, a cambio de su­
sumisión, hubo de ofreüerle el sultán granadino. 

En el -entre tanto, mejoraron las relaciones entre Granada y Fez y el 
monarca marlnI reiteró a -Mul)ammad IV la solicitud de extradición de los 
Banü~l~cU13. ql1i·enes, temlel1do que 1\1u1;.ammad IV accediese a la petición 
del,marinl, decidieron deshacerse de aquél. 

Anteriormente hemos explicado cómo mandaron asesinar a Mu11am­
mad IV y cómo, muerto éste, intervinieron y facilitaron la proclamación 
de su hennano Yusuf 1. 

Tres años antes de la entronización de Y'üsl1f el jeque CU!man había· 
fallecido, y su hijo, Abü Tabit cAmir, quedó como jefe de la familia 
Banü-l-cUla. 

Ibn al-Jal.~b, que conoció personalmente a estos caudillos africanos, es­
cribió sobre la tumba de CU!m¡¡n ibn Abii-I-9UU, el siguiente epitaflo que 
"nos describe .el carácter y condición de este jeque: 

"Con la gracia de Dios. Esta es la tumha del jeque valiente, héroe fa­
moso y guerrero aguerrido, león de los valientes, estandarte de celebrida~ 

52 eL. Ibídem. tH~I35 y 136. 
5¡.~ 'Cf. Naf1.J, e.s., I~15:i. 
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des, defensor que combate a los destructores del Islam, jefe d.e los ejérci~ 
tos triunfadores, que realizó famosas accIones, bien conocidas, iman de 
luchadores, que se alza en la puerta del iParaíso, bajo la sombra de las 
espadas, cuchillo de la guerra santa, quebrantador de enemigos, león de 
leones, de generoso carácter, valiente hasta el final, santo guerrillero, va .. 
leroso constante y sagrado, el difunto Abü SaSd CUtman, hijo del nota­
ble jeque Abü-I-'Ala Idris ¡bn 'Abd Amih ibn 'Abd al-Haqq, hombre ori­
ginal~ sagrado, grandioso y famoso. Tenía 88 años de edad. Su vida trans~ 
curri6 al servicio de Dios y participó en 732 batanas. Hombre justo en 
las directrices de la guerra, muy decidido en la lucha contra los infieles, 
por 10 que obtuvo una fama inigualable, y su nombre llegó a todos los paí~ 
ses como el más famoso refrán ambúlante. Cuando murió aún conservaba 
el polvo de las batallas, ya que perseguía incesantem.ente al jefe de 'los 
infieles y a sus secuaces. Así murió tranquilo, entregándose a Dios, des· 
pués de haber cU1l1¡plido sus obHgacion.es religiosas, ya que siempre man­
tuvo alta la espada, hasta el último momento, sobre la cabeza del rey cris­
tiano. Llevó, pues, una vida llena de luchas sagradas y de resistencia, 
que acreditan su intención leal y su ventajoso comercio en favor del Is­
lam. Se conmovió al-Andalus por su ausencia. Murió el segundo domin­
go del mes de gü-I-l;lÍyya del año 730=,6 septiembre '330)) ". 

Al subir al trono Yüsnf I y hacerse cargo del poder después del ase­
sinato de su hernrano 'Mu1;aml11ad IV, nombró caudÍllo del ejército del sec­
tor occidental R su hijo el jeque Abü Tabit cAmir, que, como hemos indj· 
cado, había sucedido a su padre en la jefatura de la familia, el cual se 
hizo cargo, ade!l:1ás, de la jefatura del E'stado Mayor, desempeñándola 
con gran competencia y preocupándose por la buena marcha de los nego· 
cios mílitares. Particip6 en numerosos combates y obtuvo señaladas vic­
torias contra los crisÚanos. El sultán llegó a tenerl€ estima, considera­
ción y respeto y 10 acercó a palacio y le atribuyó otras funciones en prue­
ba de reconocimiento. a los servicios prestados a la monarquía. 

Era hombre comprensivo y de buen criterÍo que poSeía ex~elentes 

dotes políticas, valiente, feroz y piadoso, a un mismo tiempo, que infun~ 
día gran r-espeto. Conocía perfectamente el alma humana y el carácter de 
quienes estaban a sus órdenes. Incluso hablaba los varIos dialectos de los 
soldados que estaban a sus órdenes, cuyos corazones logró escudriñar, 
apreciando sus esperanzas y sufrimientos. 

El 29 d€ rabi" I del año 741 = 22 septiembre '340, poco después de la 
batalla de Tarifa, el sultán Yüsuf I ordenó a la gnardia palatina la de­
tención del jeque, la. de sus hermanos y la de sus familiares, tanto los 
que vivían en la capital cómo los que habitaban en las provincias. Todo 

54 Cf.,NafJ;¡" e.,s., I~4;2.8. 
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<lcurrió de forma sorprendente y eu breve tiempo. Le acusaron de mante­
ner secreta correspondencia con el rey de Castilla y del propósito de aban­
·donar Granada y quedar l>ajo las órdenes del monarca cristiano. Todos 
los detenidos fueron trasladados a la alcazaba de Almuñécar. prisi6n en­
tonces de los prisioneros de guerra más distinguidos. Quedaron en severo 
régitruen de prisión, aguantando terribles padecimientos, hasta tal punto 
que realizaban sus necesidades fisiológIcas unos en presencia de otros. 
Fueron, pues, condenados a castigos casi insoportables, a pesar de que 
habla entre ellos personajes notables y eminentes sabios ". Después les 
puso en un barco que, a través del Mediterráneo, los llevó a Afriea, don~ 
<le quedaron en Biyaya. Más tarde fueron trasladados, bajo estrecha vi­
gilancia, a Túnez, ante el sultán Al>ür Barr ibn Abü-Zakariyya al-Haf~i. 
El monarca marroquí. que era entonces Abü~l-Hasan al-MarinI, solicit6 
del tunecino que le entregara los prisíoneros, para vengarse de ellos, 
,-alegando que habían participado en revueltas en Marruecos, desafiando y 
desobedeciendo al sultán. El rey de Túnez rehusó entregarlos porque los 
.estimaba prisioneros políticos, pero ante la insistencia de su ministro Abü 
Mu1)ammad ibn Zafrayin, que aseguró el monarca marroquí no les cas~ 

tigaría, resolvió su extradicíón. Llegaron a palacio del sultán Abü~l-H'asan 
cuando éste regresaba de la guerra santa el año 742= I7 junio 134I-6 ju­
,nio I342. Los recibió con generosidad y con simpatía atendiendo las in.­
dicaciones del' de Túnez. I,es agregó al ejérc,ito marini y les entregó ca,· 
ballos provistos de montura y estribos y además tiendas de campaña, 
asignándoles subvenciones y regalos y un sueldo fijo a cada unO' de ellos. 
En definitíva, los integró eIl su reino st>. 

Sin embargo, no fue duradera su fortuna, porque malas lenguas ase­
,guraron al sultán que estaba en relación eon elementos descontentos y 
rebeldes y que tenían intención de independizarse .en Ceuta y apartar esta 
.cíudaddel resto del reino. Esto motivó los consiguientes arrestos en la 
',cár<:el ,de Mequinez,. en donde pennanecieron hasta que subió al trono 
Abü clnan, qui,en los puso en libertad, y los utilizó en fines milltares, 
.aprovechándose de su experiencia y dotes guerreras. Designó jefe de la 
taifa al susodicho Abü l¡¡bit. el cual le sirvió como espada de doble filo 
contra sus enemigos, tanto en época de guerra como de paz, por ,experiel1-
,da, competencia y decisión rápida. Munó este caudillo a finales del año 
749= r abril r348'2I marzo r349 ". 

Mohamed Kamal Chabana 

.')5 Cf.. 1~"'Ita, apud. ros. escurialenses. 1.673. f. 294 Y ss. 
H Cf .• K,'üib al.-ist1·q~a, c.s .• m~I39. 
51 eL. Ibídem. 
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